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SITUACION DE LA INDUSTRIA TEXTIL ALGODONERA 

Perspectivas de Exportación 

S E espera que México exporte en este año, aproximadamente, ochenta millones de 
metros de telas de algodón con un valor de ciento sesenta millones de pesos, gra­

cias a la exención de todos los impuestos de exportación, inclusive del 25% ad való­
rem, que por decreto oficial del 22 de mayo pasado se concedió a la Industria Textil 
Algodonera, y a los efectos de la devaluación del peso que permitirá a los industriales 
competir más fácilmente en los mercados extranjeros. · 

Del pasado mes de abril a la fecha se han exportado cerca de seis millones de 
metros de telas de algodón, principalmente a Guatemala, Haití, Honduras, República 
Dominicana, Panamá, y en menor proporción a Estados Unidos de Norteamérica, In­
glaterra y otros países. Coincide con este impulso a la exportación de telas el anuncio 
que ha hecho recientemente la Cámara Textil de que sus empresarios elevarán los sala­
rios de sus 42 mil obreros en un 10% , aumentando sus nóminas de 280 millones de 
pesos que pagan al año a sus trabajadores a un total de 316 millones debido al aumen­
to citado. 

M odernización de la I ndustria 

Una vista panorámica de la Industria Textil Algodonera en los últimos años 
nos da la clave del estado actual de tan importante rama de la economía mexicana. 
Según estudios publicados, en 1938 existían en la República 270 fábricas con 910,174 
husos y 36,576 telares, las que daban ocupación a 44,617 obreros, y tenían una pro­
ducción de alrededor de 500 millones de metros al año. 

En 1954 existe casi el mismo número de fábricas que en 1938, sólo que ahora 
contamos con 1.112,375 husos y 37,500 telares más, que dan trabajo a 42 mil obreros ; 
y merced a la paulatina modernización de la industria contamos ahora con 200 mil 
husos modernos y 6,000 telares automáticos. 
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Período de Auge y Declinación 

Durante la guerra, la Industria Textil Me­
xicana abrió nuevos mercados en el exterior y 
experimentó un gran auge en sus ventas, lo que 
le permitió aumentar su producción en forma 
muy apreciable. En 1944 la producción ele hilados 
y tejidos de algodón tuvo un valor de 491.9 mi­
llones de pesos; en 1947 fué de 618.7 millones 
de pesos y comenzó a elevarse de manera inusi­
tada en 1950, ai'io en que la producción fué de 
103.1 millones y en 1952 de 958.2 millones de 
pesos. Corre parejas este aumento de la produc­
ción textil con el auge que ha tenido el algodón 
en los últimos ai'ios, ya que vemos que de una 
cosecha de 520.3 mil pacas en 1948-49, es actual­
mente superior al 1.300,000 de pacas al ai'io. 
Producción que en su mayor parte es exportada 
al extranjero, aprovechando los magníficos pre­
cios y la demanda que existe para la fibra blanca 
mexicana fuera de nuestro país. 

Al mismo tiempo que la Industria Textil Me­
xicana ha aumentado su producción sus mercados 
se han cerrado; en el interior, de acuerdo con 

. datos de la Cámara de la Industria Textil Algo­
donera, los campesinos que en 1938 consumían 
25 metros de mantas al ai'io, consumen ahora so­
lamente 12.36 metros anuales; y en las ciudades 
los obreros han disminuído sus compras de telas 
de algodón en un 50 %, esto se debe al bajo poder 
adquisitivo del pueblo mexicano y a la compe­
tencia enorme que le hacen las fibras artificiales, 
ya que para 1953 se produjeron 120 millones de 
metros lineales de rayón y de fibras cortas, ade­
más de que existen en México 12 mil telares de 
madera, que manufacturan telas burdas y telas 
típicas que hacen a su vez una competencia muy 
fuerte a la Industria Textil Algodonera. 

En el mercado exterior han entrado ele nuevo 
los exportadores tradicionales europeos, que al 
terminar la guerra han reconquistado sus merca­
dos. Un competidor muy fuerte en telas ele algo­
dón, el industrial japonés, ha vuelto a sus merca­
dos de antes ele la guerra, dando precios en un 
15 y un 20% más bajos que los que ofrecen los 
exportadores mexicanos. 

Crisis y Modo de Combatirla 

La exportación de telas mexicanas de algodón 
ha sufrido por los antecedentes mencionados, 
cambios muy importantes; en 1943 exportamos 
58.5 millones de pesos en su mayor parte a Cen­
tro y Sud América; en 1945 la exportación subió 
a 176.8 millones ele pesos para comenzar a bajar 
en 1949, ai'io en que vendimos 70.0 millones de 
pesos y tras de una nueva alza en 1951 de 154.6 
millones de pesos, nuestras exportaciones de telas 
de algodón han sufrido un descenso lamentable, 
hasta colocarse en 1953, en la cantidad de 32.1 
millones de pesos. 

La situación a principios de este ai'io era tal, 
que la Cámara de la Industria Textil acordó 
reducir los turnos y horarios de trabajo en todas 
las Fábricas de Hilados y Tejidos de la Repú­
blica debido a la crisis por la que atraviesa la 
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citada industria, además ele que muchas fábricas, 
algunas de importancia, se han visto en la nece­
sidad de cerrar sus puertas. Tal situación puede 
condensarse en los siguientes puntos: 

l.- Más ele 100 millones de metros de tela de 
algodón, que no encuentran mercado, permane­
cen almacenadas. 

II.-La exportación de telas se redujo en un 
30% en relación con las ventas que se hicieron 
en ai'ios anteriores a la postguerra. 

III.-La producción es menor en un 10% a 
la que se tenía en el ai'io de 1938 y el volumen 
de telas sin mercado va en aumento. 

Las soluciones para hacer desaparecer esta 
crisis de la Industria Textil Algodonera son va­
rias, y se han comenzado a poner en práctica. 
La desaparición de los impuestos de exportación; 
la disminución en los precios con el fin de recu­
perar el mercado interior; combatir el contraban­
do de telas de algodón extranjeras, y la moder­
nización, aun cuando sea en una forma mucho 
más lenta que la calculada, a pesar de que la 
Cámara de la Industria Textil declaró el pasado 
14 de junio, que por los efectos de la devaluación 
del peso, no podrá comprar maquinaria para mo­
dernizar la industria textil. 

HIGUERILLA 

A UN cuando la mayor parte de la semilla de 
higuerilla que se produce en el país se ob­

tiene de plantas silvestres o de cultivos interca­
lados con el maíz, no por ello su producción deja 
de tener importancia para la economía nacional 
si se considera que de esta oleaginosa se extrae el 
aceite de ricino, el cual, como es sabido, tiene 
innumerables aplicaciones industriales, entre las 
cuales destacan la de servir como lubricante de 
motores, especialmente de aviones, y en la fabri­
cación de pinturas, barnices, jabones, plásticos 
y productos medicinales. 

Cifras y Zonas de Producción 

De acuerdo con datos de la Dirección de Eco­
nomía Rural de la Secretaría de Agricultura la 
superficie sembrada, el rendimiento y la pro­
ducción nacional de esta semilla durante el pe­
ríodo comprendido entre los ai'ios de 1949 y 1953 
fueron como sigue: 

Superficie R endimi ento Producción 
AÑOS Has K gs . por Ha. Tons . 

1949 7,330 287 2,100 
1950 7,462 339 2,530 
1951 7,555 342 2,587 
1952 7,504 353 2,646 
1953 '1,618 357 2,717 

Resulta incipiente la producción nacional si 
se le compara con la del Brasil y la India, dos de 
los más importantes países productores, en donde 
la producción anual ha llegado a alcanzar, en 
los últimos ai'ios, alrededor de 193,000 y 117,000 
toneladas, respectivamente. 

La más importante zona productora del país 
comprende los Valles Centrales de Oaxaca en 
donde tradicionalmente se obtiene la mayor par­
te de la producción nacional (aproximadamen te 
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el 68 % en 1953). En Jalisco, en donde la pro­
ducción alcanza alrededor del 5% del total, se­
gunda entidad en importancia, sa cultiva en la 
parte nororiental del centro del Estado, en tanto 
que en Nayarit, Veracruz, San Luis Potosí, Gue­
rrero, Sinaloa y Campeche en regiones que se 
encuentran por abajo de los 1,500 metros d3 
altitud. 

La producción en los Valles Centrales de 
Oaxaca es absorbida por pequeños molinos que 
se dedican a la extracción del aceite, la mayor 
parte de los cuales se encuentran instalados en 
las mismas regiones productoras o a distancias 
muy cortas de ellas. 

A semejanza de la copra, el cacahuate y el 
ajonjolí, la semilla de higuerilla es otro de los 
cultivos cuya producción ha aumentado en los 
últimos cinco años. No puede hablarse de un in­
cremento en la cosecha de 1954, que actualmente 
comienza a levantarse, debido a las pérdidas su­
fridas en el cultivo a causa de la helada que cayó 
sobre la zona productora de Oaxaca durante el 
mes de diciembre del año pasado. Fuentes par­
ticulares informadas estiman que la producción 
en este año disminuirá en aproximadamente un 
30 ó 35% en relación con la del año anterior. 

Elevación de los Precios 

Como resultado de las pérdidas en el cultivo, 
los precios de la semilla y del aceite han sufrido 
los siguientes cambios: de $0.80 a que se vendía 
el kilo de semilla en enero de este año se está 
cotizando actualmente (junio) a $1.70. Por su 
parte, el aceite subió de $2.70 a $5.00 el kilo en 
el mismo período de tiempo. 

Aceite de Ricino 

La tendencia seguida en la producción de la 
semilla detetminó cambios correlativos en la pro­
ducción del aceite. Suponiendo un rendimiento 
medio en aceite de 45% del peso de la semilla, se 
tiene que la producción nacional de aceite de 
ricino (en toneladas) durante el periodo 1949-
1953 fué la siguiente: 

1949 
1950 
1951 
1952 
1953 

929 
1,122 
1,147 
1,174 
1,206 

El futuro de la semilla y del aceite de higue­
rilla depende, en gran parte, del impulso que se le 
dé a la producción de la semilla y del curso que 
siga la demanda de aceite en los años venideros. 

La concesión de créditos refaccionarios a los 
agricultores, el mejoramiento de los actuales mé­
todos de cultivo y la apertura de nuevas tierras 
para la siembra, podrían ser algunas de las me­
didas apropiadas para incrementar la actual pro­
ducción de semilla de higuerilla, tomando en con­
sideración que existen en el país áreas de cultivo, 
como las de la cuenca del Balsas que abarca 
parte de Michoacán y Guerrero y las de las zonas 
subtropicales del Estado de Nuevo León, en don­
de existen condiciones favorables para su pro­
ducción. 
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Ahora bien, en cuanto a la demanda del acei­
te, puede decirse que prácticamente no existe en 
estos momentos problema para colocar este pro­
ducto en el mercado, en virtud de que la casi 
totalidnd de la producción es consumida por la 
industria nacional, con excepción de las exporta­
ciones que en pequeña escala y de manera oca­
sional se han efectuado con destino a los Estados 
Unidos, existiendo, además, la posibilidad de que 
en el futuro, la demanda de este mercado, que 
actmlmente está siendo satisfecha principalmen­
te con el aceite de ricino del Brasil y la India, 
incida al país en busca de este producto. 

PLATA 

Descenso de Nuestra Producción 

LA producción de plata en nuestro país en el 
año de 1953, fué de 45.000,000 de onzas, 

inferior en 5.300,000 onzas a la producción del 
año de 1952. 

Da acm~rdo con los datos del Annual Bullion 
Review correspondiente a 1953, la producción de 
plata e:1 nuestro país a partir de 1941 fué la si­
guiente: 

Producción mexicana de plata 
Cantidad 

MW Onzas 

1941 78.400,000 
1942 84.900,000 
1943 71.200,000 
1944 63.000,000 
1945 61.100,000 
1946 48.300,000 
1947 49.200,000 
1948 45.800,000 
1949 49.500,000 
1950 49.000,000 
1951 43.800,000 
1952 50.300,000 
1953 45.000,000 

La producción nacional no ha alcanzado el 
nivel que tuvo durante la guerra cuyo mayor 
volumen fué de 84.900,000 onzas en el año de 
1942. A partir de ese año se nota una marcada 
tendencia a la baja. 

PRODUCCION MEXICANA DE PLATA 
go MILLONES DE ONZAS 

Producción en América 

Durante el quinquenio 1941-45 la produc­
ción mexicana fué de 358.600,000 onzas; en el 
mismo período los Estados Unidos produjeron 
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237.100,000 onzas; Centro y Sud-América 
149.900,000 onzas; Canadá 93.600,000 onzas, lo 
cual hace un total de 839.200,000 onzas produ­
cidas en América en esos cinco afíos. En el quin­
quenio 1946-1952 nuestra producción fué de 
241.800,000 onzas que representan una disminu­
ción de 32.6% con respecto al quinquenio an­
terior; Estados Unidos produjo en el mismo pe­
ríodo 170.200,000 onzas, Centro y Sud-América 
124.700,000 onzas; Canadá 81.600,000 onzas 
lo cual hace un total de 618.300,000 onzas. Com­
parada con la cantidad producida en el quinque­
nio anterior esta última cifra resulta inferior en 
220.900,000 onzas. 

Mayores Exportaciones en 1953 

Durante los tres últimos años nuestra pro­
ducción fué de 139.100,000 onzas; la de Esta­
dos Unidos de 115.200,000 onzas; Centro y 
Sud América de 92.200,000 onzas y Cana­
dá 78.300,000 onzas, lo cual da un total de 
424.800,000 onzas. 

A pesar de que la producción sufrió una sen­
sible baja en el año de 1953, las exportaciones 
fueron superiores a las del año inmediato ante­
rior. En el renglón de plata afinada sin elaborar, 
en 1953 se exportaron 928,274 Kgs. con un valor 
de 218.2 millones de pesos contra 509,768 Kgs. 
con un valor de 119.6 millones de pesos de 1952. 

N u estro principal comprador fué Estados 
Unidos, al cual se le vendieron 593,262 Kgs. con 
.un valor de 139.3 millones de pesos, siguiendo en 
orden descendente: Alemania, que nos compró 
153,105 Kgs. con valor de 36 millones de pesos; 
Francia con 138,701 Kgs. con un valor de 32.8 
millones de pesos y en menor escala Suiza, Países 
Bajos, Portugal, Cuba, Colombia y Panamá. 

Estabilidad en el P recio 

A partir del 22 de enero de 1953, el valor de 
la onza de plata del mercado de Nueva York fué 
de .8525 centavos de dólar y así se ha sostenido 
hasta el mes de mayo del presente año, debién­
dose esto a la política que ha seguido el Banco 
de México, desde el año de 1948, consistente en 
comprar los excedentes de la producción a los 
precios del mercado de Nueva York y venderla 
cuando la demanda es fuerte. Para subrayar la 
importancia de la intervención del Banco de Mé­
xico en el mercado de la plata, basta citar que 
solamente en 1953 esta institución adquirió 1,182 
toneladas de plata. 

INTERCAMBIO COMERCIAL ENTRE 
MEXICO Y HOLANDA 

SIGUIENDO la tendencia general del comer­
cio exterior de las naciones europeas de in­

crementar sus relaciones comerciales con los Paí­
ses Latinoamericanos, Holanda ha aumentado de 
manera apreciable sus envíos de mercancías a 
México en los años posteriores a la guerra. 

En un período de 5 años, a partir de 1949, el 
valor de nuestras importaciones de origen holan­
dés aumentó más de 6 veces, de 8.8 millones de 
pesos en ese año a 55.2 millones de pesos en 1953. 
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Por su parte, las exportaciones mexicanas des­
tinadas a los Países Bajos muestran fluctuacio­
nes de importancia. E n tanto que en el aüo de 
1949 el valor de los productos enviados fué de 
$36.4 millones, en 1952 se redujo a $28.3 millo­
nes para volver a aumentar en 1953 en que al­
canzó la cifra de $67.3 millones. 

Saldos de Nuestro Comercio 
con Holanda 1 

Varios hechos importantes se advierten al 
examinar las cifras anteriores. Primeramente, el 
rápido aumento aüo con año y sin intenupción 
del valor de los envíos holandeses a México, en 
virtud de la ampliación de los mercados para es­
tos productos en nuestro país, y en parte debido 
a la mayor capacidad de los Países Bajos para 
producir para el mercado exterior, principalmente 
artículos industriales, ya que actualmente la in­
dustria holandesa produce numerosos productos 
de alta calidad que se exportan a la mayor parte 
de los países del mundo. En segundo término, el 
aumento casi constante en el valor de nuestras 
exportaciones, interrumpido solamente en 1952, 
pero mucho menos rápido que el incremento re­
gistrado en las importaciones. En tal virtud, el 
saldo de la balanza comercial a favor de México 
pasó de $27.6 millones en 1949 a $29.3 millones 
en 1950, reduciéndose notablemente en 1951 en 
que fué de $13.3 millones. En 1952 fué desfavo­
rable para nuestro país con un saldo deudor de 
cerca de 14 millones de pesos, y en 1953, debido 
fundamentalmente al aumento en el valor de las 
exportaciones mexicanas, volvió el saldo a ser fa­
vorable para México en $12.2 millones. 

Principales Artículos Exportados 

Entre los artículos más importantes enviados 
a los Países Bajos durante el año de 1953 figu­
ran, en primer término, el algodón en rama que 
representó en términos de valor más de la mitad 
del total exportado ($36.2 millones); la brea o 
colofonia, de la que se efectuaron envíos por un 
valor de $5.8 millones; el plomo afinado, cuya 
exportación ascendió a $3.7 millones; el café en 
grano, que se envió por un valor de $3.7 millones; 
la raíz de zacatón, de la que fueron vendidas can­
tidades hasta por un valor de $3 millones; el 
henequén, del cual se exportaron $2.2 millones; 
el cobre en barras impuras, por un monto de 
$1.9 millones, así como también petróleo com­
bustible con valor de $1.2 millones y artefactos 
de madera por $1.2 millones. 

Libertad H olandesa para Comprar 
en México 

La Legación de Holanda en México nos ha 
informado que recientemente el Gobierno de ese 
país ha tomado medidas que seguramente servi­
rán para intensificar el comercio con México, li­
berando de barreras comerciales y permitiendo la 
libre entrada en ese país, en cantidades ilimitadas 
y sin permiso previo, a una serie de productos 
mexicanos necesarios para su consumo, entre los 
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cuales destacan fibras duras, cacao, tabaco, azu­
fre, minerales, petróleo crudo, mercurio, plomo y 
óxido de plomo, cueros, maderas, textiles, algo­
dón en rama, henequén, plata, cobre, zinc, na­
ranjas, piña, carne, miel de abeja, semillas olea­
ginosas, plátanos, semillas y frutos usados en 
la fabricación de esencias o en la terapéutica, 
ceras, frutas en conserva, bebidas alcohólicas y 
algunos otros más. La lista anterior se compone 
de artículos que México tiene posibilidad de ex­
portar y que de hecho ha exportado en años ante­
riores no sólo a Holanda sino a muchas otras 
naciones. 

Artículos que Importamos 

En lo que toca a las importaciones mexica­
nas procedentes de los Países Bajos, éstas son 
muy variadas y los renglones más importantes en 
1953 fueron: máquinas y aparatos cuyo conjunto 
sirve para formar una instalación parcial o total 
de maquinaria, las cuales ascendieron a $3.4 mi­
llones; partes y piezas de refacción para el me­
ca?ismo de aparatos de radio, receptores o tras­
misores, con un valor de $3.2 millones; diferentes 
variedades de quesos cuyo importe ascendió a 
$2.9 millones; bulbos para aparatos de radio, cu­
ya importación alcanzó la cifra de $2.2 millones· 
jamón crudo y cocido, del que adquirimos $1.7 
millones, amén de diferentes tipos de máquinas 
y aparatos, de productos medicinales y de otros 
productos como huevo, semilla de papa, papa y 
bulbos para siembras. 

Su Economía y el Convenio 
Comercial con México 

La diversidad de los artículos importados por 
México es un reflejo de la gama variadísima de 
productos de que dispone Holanda para expor­
tación. De la exportación total de esta nación 
destinada a los diferentes países del mundo, los 
envíos agricolas representan alrededor del 40 o/o 
correspondiendo el 60% restante a la exportación 
de artículos industriales. Sin embargo, la econo­
mía holandesa se encuentra en estrecha relación 
con la de otros países, hallándose la industria en 
situación de dependencia de los mercados ex­
tranjeros para la importación de las materias pri­
mas necesarias y de manera análoga la agricul­
tura, que tiene que recurrir a la importación de 
abonos y forrajes. 

Actualmente está en vigor un Convenio de 
Comercio entre México y los Países Bajos, fir­
mado en 1950 y en virtud del cual ambos Gobier­
nos convienen en concederse recíprocamente el 
tratamiento incondicional e ilimitado de la na­
ción más favorecida en lo referente a la importa­
ción, la exportación, el tránsito y el almacenaje 
aduanero y en la aplicación, respecto de su inter­
cambio comercial, de todos los aspectos de cual­
quier forma de control de los medios de pago o 
reglamentaciones cambiarías internacionales que 
tengan establecidos o que se establecieren en el 
futuro. 

LA BALANZA COMERCIAL DE CUBA EN 1953 

L A balanza comercial ha resultado favorable a Cuba en el mio 1953 en 150.610,772 
pesos cubanos, ya. que, en ese período, la exportación de Cuba en productos y mer­
cancia.s tuvo un valor de $640.344,050 y la importación fu é por valor de $489.733,278, 

según informa el Director General de Estadísticas. 

Ese saldo favorable -dice la Dirección de Estadísticas- es el mayor obtenido por 
el país durante los últimos cinco años, ya que el promedio anual del último cuatrenio 
(1949-1952) ha sido de $109.213,137 y, por tanto, se observa a favor de 1953, un aumen­
to de $41.397,635. En relación con el aiio inmediato anterior, 1952, el aumento asciende a 
$93.579,894. 

Hace resaltar la citada Dirección en su informe, que en el año 1953, se obtuvo un 
saldo favorable para Cuba en su intercambio comercial con Estados Unidos, país con 
el qur. tenía un sa ldo desfavorable desde 1949. Ese saldo favorabl e a Cuba fu é de 
5>22,131,885. Con Argentina, el saldo fu é favorabl e en $2.030,854 y con Chile en $3.953,748 
y, en cambio, resultó negativo con Canadá en $104,816 y con lvl éxico en $3.259,252. 

En Europa, los saldos favorables fu eron con Alemania Occidental, por $7.345,271; 
con Francia, por $4.682,487; con R eino Unido de la Gran Bretaña, por $65.202,413 y ne­
gativo con Espaiia, en $4.607,933; con Bélgica, por $3.966,444 y con Italia en $1.513,495. 

En Asia se obtuvo saldo desfavorable con la India, por $9.620,360; favorable con el 
J apón, por $36.501 ,111 y en Africa, favorable con el Marruecos Francés, en $8.797,779. 
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